
 
Mes de Mayo, mes de María, según la piedad popular. Mes que nos invita a decir, 
“Llena de Gracia, óyenos”. 
 
En el coro de la Hospitalidad de Lourdes, viviremos distintos acontecimientos, con 
María de compañera 
 
 
El objetivo es siempre el mismo, volar a Dios, de la mano de su Madre. Cerrar los ojos 
y sentirnos traspasados de la dulzura que, los cantos Marianos imprimen en el corazón 
del que los canta y del que los escucha 
 
 
 
El Domingo 3 de Mayo, se inicia la Novena a la Virgen de Fátima, que se venera en 
la Iglesia de Fátima, de nuestra ciudad. Nuestros hermanos en la fe, una vez más, han 
querido contar con nosotros, para darle gloria a María, en su advocación de Fátima. 
Estaremos con ellos en la Misa de las 19.30, recordando este hecho Mariano sin igual, 
cuando el 13 de Mayo, como canta ese hermoso himno, La Virgen María, bajó de los 
cielos a Cova de Iria y allí a los tres pastorcitos, los abrazó como sólo sabe hacerlo 
nuestra Madre. 
 
 
 
Este 11 de Mayo, nuestra Señora de Lourdes, nos cogerá en ruta al Santuario, donde 
ese mismo día, llegaremos a la noche, para ponernos a sus pies. ¡Qué gracia de Dios, 
llevarnos a Él, por medio de Ella! ¡Qué sueño hecho realidad, cantar el Ave, todo el 
coro unido a una sola voz y dejar que las notas suban al cielo sin necesidad del 
pentagrama! Allí, nuestro canto, nuestra oración, será por la conversión del mundo y 
especialmente le pediremos, por todos los miembros de la Hospitalidad y del coro, así 
como por sus intenciones. Pediremos especialmente por los que no puedan estar con 
nosotros allí, por Germán y Mari, para que la Señora los cuide y los ampare. 
 
 
 
A la vuelta de nuestra peregrinación, se inicia la Novena a María Auxiliadora, patrona 
de la Comunidad de Salesianos de D. Bosco. Ellos, en su magnánima generosidad, nos 
permiten continuar cantándole a la Llena de Gracia. Estaremos en la Iglesia de María 
Auxiliadora, en los Salesianos, el día 16, a las ocho de la tarde y en la Comunidad del 
Colegio Calvo Sotelo, el Sábado 18, igualmente a la misma hora. Le pedimos a María 
Auxiliadora, que igual que a Don Bosco, le dio un sueño, ese sueño que le llevó a ser 
Sacerdote y ayudar a los jóvenes, a nosotros, nos permita seguir soñando con ese abrazo 
que esperamos con ganas, al final de nuestro peregrinar 
 

 
¡Virgen María, ora pro nobis! 

 


